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Segundo 1 nforrr1e 
d Gobierno 1 MIGUEL DE LA MADRID HURTADO 

[ ... ] 

os mexicanos estamos rea li zando un enorme esfuerzo para 
superar las dificu ltades que nos afectan. Estamos probando 

que somos un pueblo vigoroso y maduro que afronta la advers i­
dad con ta lento y decisión. Tenemos ideas claras, afrontamos la 
verdad y sabemos fijarnos metas que alca nzamos con discip lina 
y perseverancia. 

Lo hemos pod ido hacer así porque somos un pueblo con hi s­
tor ia y destino, porq ue somos herederos de va ri as generaciones 
que han luchado empecinadamente por mantener una patria libre 
y soberana; porque la Nación ha construido un co njunto mac izo 
de instituciones que nos dan so lidez, estab ilidad y capacidad de 
dirección. Nuestro vigor se aviva al reiterar cotidianamente nuestra 
decisión inquebrantable y solidaria de sa lir adelante y segu ir cons­
truyendo una soc iedad bajo nu estra propia vo luntad y responsa­
bilidad. Los mexicanos estamos superando nuestros problemas 
por y en el nacionali smo. 

Estamos dejando atrás los aspectos más graves de la cri sis y, 
al mismo tiempo, estamos abordando cambios cualitativos en 
nuestra estrategia de desarrollo para atacar los problemas a fondo. 

Hemos proseguido la aplicación de la reordenación económica 
con firmeza y discip li na. Se observan ya resultados alentadores: 
desc iende el ritmo de la inflac ión, se mantienen la planta pro­
ductiva y el empleo, repuntan grad ualm ente los indicadores de 
la actividad económica, co ntinúa el saneam iento de las finanzas 
púb licas, mejoran nu estras cuentas económicas con el exterior 
y se recupera el créd ito del país; la deuda extern a se restructura 

El 1 de septi embre el Presidente de la República sometió al Congreso 
de la Unión su segundo informe de gobierno. Del texto se reprodu· 
cen fragmentos referentes a la política de desarrollo económico y so­
cial y a los asuntos internacional es. 

a plazos más ampl ios, mantenemos bajo control el tipo de cam­
bio, y reconstruimos la reserva monetari a. 

Aún en la crisis, el país no se ha parali zado. Los ca mpos están 
sembrados, las minas se siguen trabajando, las fábricas producen 
a mayor capac idad, recuperamos la posibilidad de importar se­
lectivamente lo que requerimos, nuestras exportac iones y el tu ­
rismo aumentan y el sistema financiero se conso lida. 

Los mexicanos seguimos construyendo esc uelas, hosp itales, 
caminos, puertos, aeropuertos, sistemas eléctricos, insta lac iones 
petro leras y petroq uímicas, vivienda, sistemas de agua potab le 
y drenaje, presas y sistemas de riego; moderni zamos la red de 
comercio y abasto; nuevamente hay industrias en expansión y 
construcc ión. 

Empero, padecemos todavía males económicos y soc iales, el 
más grave e inmediato, el deterioro del nivel de vida y la redu c­
ción del consumo, consecuencia de la inflac ión, de la ca restía 
de la vida. 

Necesitamos perseverar y redob lar el esfuerzo para recu perar 
ritm os más altos de crec imiento económico y de generación de 
empleo y de ahorro e invers ión. Así, apoyaremos sobre bases fir­
mes y permanentes el desarrollo soc ial más igualitario. 

Los mal es que nos aquejan todavía hubieran sido mayores si 
no hubiésemos actuado con decisión y energía . El riesgo era el 
demérito progres ivo, la inflación desbocada y el estancam iento; 
incluso el co nflicto social exacerbado. Esos peligros están supe­
rados y los hemos de desterrar defin itivamente con trabajo orga­
nizado y tenaz y actitud sol idaria. 

Aún en los momentos más difíc iles, se ha conservado la sere­
nidad. Ante la incertidumbre, hemos aguzado nuestra capac idad 
de aná li sis y previs ión. Cont inuamos avanza ndo sustancialmente 
en el proceso de la planeación democrática y participativa . Al Plan 
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Naciona l de Desarrol lo 1983-1988 han seguido los programas 
sectoriales, regionales y estata les. La planeac ión significa una con­
ciencia reflexiva de los prob lemas, decisión políti ca, metas y ob­
jetivos c laros; estrategias, programas y acc iones definidas; armo­
nizac ión soc ial y part icipac ión de todos los sectores. 

No menos importante es la preservac ión de la paz soc ia l, el 
goce irrestr icto de las libertades, el perfecc ionamiento de la de­
mocracia y el fortalec imiento de las in st ituciones de la Repúb lica. 
Ello lo hemos logrado mediante un diálogo incesa nte con todos 
los sectores en toda la repúb lica, escuc hando, exp licando y per­
suad iendo, discutiendo y negoc iando, superando discordias y am­
p liando el consenso nac iona l. 

El análisis de nuestra perspectiva debe enriquecerse con la con­
sideración ponderada del mundo en que vivimos. No podernos 
estar aislados . 

Nuestro t iempo histór ico se ca racteri za por un proceso inten­
so de cambio. La ciencia, la tecnología y la cultura, la economía 
y la soc iedad, las relac iones po líticas internac ionales se mod ifican 
constantemente. 

La cuestión primord ial es la preservac ión de la existencia del 
género humano. La paz es condició n primaria de nuestra 
subs istencia. 

Nos preocupa a todos los hombres del mundo el ri esgo de la 
guerra y la destrucc ión total. El agudizarni ento del conflicto en­
tre las potencias nucleares, la ca rrera armament ista y las guerras 
regionales amenazan la paz de las nac iones. Pero también nos 
divide y enfrenta la creciente desigualdad económica y socia l en­
tre las nac iones indu stri ali zadas y prósperas y los países en pro­
ceso de desarrollo . 

La economía mundial también está en cri sis. La inflac ión y la 
reces ión han sido signos de la economía intern ac iona l desde la 
década pasada . El crec imiento de la economía mundial, que se 
experimentó a partir de la segunda guerra, se ha debilitado. A partir 
de los años setenta aparecen la inestabilidad acentuada en los mer­
cados de las materi as primas, los cambios bru scos en el prec io 
de los energéticos, la vulnerabi lidad de las monedas, un sistema 
fi nanc iero no sujeto a cont rol y a formas sanas de operac ión, la 
retracc ión del comercio mundial, el renacimiento del protecc io­
nismo y los cambios erráticos en las tasas de interés . 

Por otra pa rte, los países en proceso de desarrollo han agota­
do las estrategias de crec imiento que les resu ltaron ex itosas en 
el pasado, y a las ca rencias seculares que todavía arrastran se 
suman ahora las cri sis económicas y fin ancieras que no só lo les 
impiden crecer sino también los hacen retroceder. 

Las dificultades económ icas no han reconoc ido fronteras ni 
respetado sistemas e ideologías. Los problemas de la economía 
se convierten en problemas de la soc iedad y la po lítica. Se habla 
ahora de la inviabi lidad de var ias naciones co rn o entidades sobe­
ranas o de la ingobernabilidad de las soc iedades. 

En este mundo incierto y pel igroso nos tenernos que mover 
los mexica nos . Son tiempos de to rm en ta y ri esgo, pero también 
de lucha y oportunidades. 
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México está encontrando su propia alternat iva para superar 
la cr isis. Procedernos a reordenar con rea lismo nuestra economía, 
a preserva r lo mucho bueno que tenernos y a superar insuficien­
cias y errores . 

La cri sis no nos ha vencido. Somos los mexicanos qu ienes la 
estarnos derrotando. Somos nosotros quienes podernos esc ribir 
un nuevo y mejor capítu lo de nuestra histor ia. Nos mantendre­
mos corno nac ión li bre y soberana; sa ldremos de la in flac ión y 
el estancamiento; reencauzarernos nuestro desarro llo sobre bases 
sanas y firm es; mantendremos libertades y perfecc ionaremos la 
democracia in tegral; marcharemos hacia una sociedad más igua­
litari a y renovada moralmente. 

[ ... ] 

La política demográfica coordina los esfuerzos de todos los sec­
to res de la soc iedad alrededor de programas específicos tendien­
tes a regular el crec imiento demográfico mediante la planea­
ción fami liar, a promover una distribución más rac iona l de los 
habitantes en el territori o nac ional, a lograr la plena integrac ión 
de los grupos soc iales marginados del desarro ll o y, en general, 
a elevar el bienestar de la población. En nu estra po lítica pob la­
cional la prioridad es el hombre y su li bertad. 

México sostiene el absoluto respeto a la autodetermin ación de 
los estados para estab lecer su po lítica de población y la libertad 
de la pareja para decid ir el dest ino de su familia. 

Tales tesis fueron sostenidas por nuestro país en la Conferen­
cia Internacional de Población, convocada por la O rganización 
de las Naciones Unidas y celebrada en México para eva luar y 
orientar la ap licación del Plan de Acción Mundial sobre Población. 

Se ha puesto en marcha el Programa de Acc ión para la lnte· 
gración de la Mujer en el Desarro llo. Se instrumentan así medi­
das concretas en todos los sectores de la sociedad con el fin de 
crea r condiciones rea les qu e hagan posible la igualdad de opor­
tunidades, derec hos y ob ligaciones para la mujer y el va rón. 

Hemos puesto espec ial atención a la situac ión de los refugia­
dos guatemaltecos en nuestra frontera sur, cuyo número asciende 
a cerca de 46 000. Este fenómeno nos ha preoc upado por la pre­
caria situac ión material de los refugiados, por los ri esgos de su 
propia seguridad y por la posibilidad de fr icc iones entre México 
y Guatemala. 

El Gobierno de México mantiene y mantendrá incó lumes sus 
principios y tradiciones de as ilo políti co, protecc ión a refugiados 
y solidaridad humanitaria . Al mismo ti empo, impedi rá que se uti ­
lice territorio mexicano para apoyar acc iones violentas en Gua­
tema la o en cualquier otro país. 

Ante la situac ión concreta que se ha venido generando en los úl­
timos tres años, mi gobierno tornó la dec isión de reubica r a los 
refugiados en terrenos nacionales del estado de Campeche, ya 
que se habían asentado desordenadamente a unos cuantos metros 
de la línea fronter iza. La Comisión Mexicana de Ayuda a Refu­
giados trabaja en estrecha coordin ación con el Alto Comisionado 
de las Naciones Unidas para Refugiados. 
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Por lo que se refiere a la eventu al aplicac ión de nuevas d ispo­
siciones migratorias en los Estados Un idos de América, el Gobiern o 
de la Repúb lica reitera su so lidaridad con los mex icanos qu e se 
encuentran en dicho país. Demandamos para ellos el respeto de 
sus derechos humanos y laborales y estamos forta lec iendo nues­
tros se rvic ios consulares para apoya rlos. Por otra parte, estare­
mos prepa rados para que, ll egado el caso, los mexica nos qu e se 
reintegren al país puedan hacerlo de manera arm ón ica, ordenada 
y produ cti va. 

[ ... ) 

PO LÍTICA EXTERIOR 

La polít ica exteri or tiene por objeti vos fundamenta les la pre­
servac ión, defensa y promoción de los intereses nac iona les 

y la consecución de un orden internac iona l que prop icie la paz y la 
cooperac ión entre las nac iones . 

El fi rme mantenim iento de los principios de nuestra po lít ica 
exteri or es garantía de nuestra seguridad nac ional y desa rrol lo 
inclepend iente. 

M éx ico cree en el derec ho internacional como sustento de una 
convivenc ia pacífi ca y ju sta entre las nac ion es. Por ello parti cipa 
acti vamente y apoya a las organ izac iones intern ac iona les. Aun 
reconocien do sus insuficienc ias y lim itaciones, ell as constituyen 
fo ros civili zados de d iálogo y pa rti cipación qu e coadyuva n a la 
preservac ión de la paz y al impu lso de la cooperac ión intern a­
cional. Méx ico apoya inva ri ab lemente a las Nac iones Unidas y 
a sus organ ismos espec iali zados y participa en todo esfuerzo para 
perfecc ionar sus instituc iones y métodos de trabajo . 

Por lo que se refiere a la O rga nizac ión de Estados Ameri ca­
nos, mi gobierno confía en que la elección del nuevo Secretario 
General nos dé oportunidad a los países miembros de revisa r su 
funcionami ento para que, manteniendo incólum es los princ ipios 
del derecho interameri cano, demos un mayor d inamismo y res­
pon sabilidad a las in stituciones contin entales, sobre la base de 
un respeto irrestr icto a las soberanías nac ionales que fu nde una 
convivencia pacífica y so lidari a. 

Mi gobierno otorga una alta prioridad a nuestras relaciones con 
América Latina. Constituimos una comunidad hi stór ica y cultural 
que debe darnos base para un importante estrechamiento de nues­
tros nexos y para seguir caminando hacia la integración de nuestras 
economías. Mantenemos por ello una acti va partic ipac ión en la 
Asoc iac ión Latinoa mericana de In tegrac ión y en el Sistema Eco­
nóm ico Latinoameri ca no . 

A nive l multi lateral, mi gobi ern o ha concent rado sus acciones 
en la defensa ele la paz y en la promoción de la cooperac ión eco­
nómica intern ac ional. En mayo del presente año suscribí conjun­
tam ente con los jefes de Gobi erno de Argentina, Grecia, Indi a, 
Suecia y Tanza nia un llamamiento a las potencias nuclea res para 
que rea nuden las negoc iac iones sobre desa rm e. Un arreglo equ i­
librado, digno y seguro para congelar primero, y luego desmon­
tar, los mortíferos arsenales nuclea res, contribuiría a superar la 
cri sis económica mundia l mediante la ampliac ión de la coopera­
ción internac ional para el desa rro llo. 
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M éxico también se ha pron unciado por la so lu ción pacífica 
y diplomática de los conflictos regiona les que han pro li ferado en 
los últimos años. Seguimos actu and o en los foros correspondi en­
tes para prop ic iar en todos los casos el cese de las hostil idades 
y el arreg lo negoc iado de la paz . A los mexicanos nos preocupa 
vitalm ente el conflicto centroameri ca no. No podemos ver con in­
diferencia lo que ocurre a nuestros herm anos más próximos. La 
violencia que se ha in staurado en el área es una amenaza para 
nuestra seguridad . De ahí que· participemos acti vamente en las 
labores de pac ificación del Grupo de Contadora - junto con Co­
lombia, Panamá y Venezuela- sobre la base de los princi pios de 
nuestra po lít ica exterior y manteniendo una actitud objetiva e im­
parcial frente a los confli ctos. Nos alienta el respaldo intern ac iona l 
prácti ca mente unánime qu e la acc ión del Grupo ha rec ibido. 

Hemos pod ido evitar, hasta ahora, que la guer ra se convierta 
en un conflicto genera li zado en la región y se ha logrado, tam­
bién, un d iálogo que no ex istía entre los gobiernos del área. Mé­
xico ha empleado sus recursos diplomáti cos para la negoc iac ión 
pacífica de las d iferenc ias, aunque sa bemos bien que la solución 
depende de la vo luntad po lítica de las partes . 

Para nosot ros es indispensa ble qu e la so lución de la paz se 
finqu e en el respeto estri cto del derec ho de autodeterm inac ión 
de los pueb los y del principio de no intervención por todos los 
países del área y fuera de ella, sin excepción alguna. Los objeti ­
vos a perseguir son la cesac ión de las hostilidades, arreg los de 
contro l y di sminución de armamentos, claramente defin idos y efi­
cazmente vigilados, y el compromiso honesto y firme de las partes 
de no apoyar o to lerar desde sus territor ios acc iones vio lentas o 
desestabili zado ras en los países vec inos. 

Asegurar la paz es requisito indispensabl e pa ra la so lución de 
fondo de los prob lemas de Cent roamérica. Éstos son los de su 
rezago económico y social y la necesidad de desarro llar insti tu ­
ciones democráticas estables. A su superac ión debemos contr i­
bu ir todos los países del cont inente ameri cano y prop ic iar que 
lo hagan otros países del mundo, a condición de qu e la ayuda 
no implique la pretensión de cond icionantes políticas o influencias 
hegemónicas. 

Una paz firme, d igna y honorab le en Centroamérica seguirá 
siendo objet ivo destacado de nu estra po lfti ca exterior, as í como 
nu estra vo luntad de cooperar a su desa rrollo económ ico y soc ial 
y a la trad ic ional vocac ión de sus pueb los de integrarse econó­
micam ente. 

O tro de los grandes objetivos de la po lít ica exteri or mex ica na 
ha sido impulsar los esfu erzos de la cooperación económica in ­
tern ac ional para propic iar condic iones que permitan superar la 
cri sis mund ial e impu lsa r el desa rro llo integral de todo el orbe 
sobre bases de eficac ia y justic ia. M éxico ha coordinado en este 
año los trabajos del Gru po de los 77, qu e integra a los países en 
desa rro llo en el seno el e las Naciones Unidas, para rest ru cturar 
en lo necesario el orden económico intern ac ion al. 

Lo hemos hec ho con actitud seria y conciliator ia, sin buscar 
enfrentamientos estéril es que a nada conducen, buscando fó rmu ­
las de negoc iac ión graduales y pragmát icas y en búsqu eda de un 
diá logo pos iti vo y fru ctífero . 
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Con el mismo propósito, hemos promovido una mayor comu­
nicac ión y coord inac ión entre los países de Amér· ica Latina para 
plantea r seria y responsablemente nuestros problemas ante la co­
munidad económica internacional. Concurrimos así a la Confe­
rencia Económica Lat inoamerica na de Quito, en enero de 1984 
y a la Reunión de Cartagena en el pasado junio. junto con los 
presidentes de Argentina, Brasi l, Colombia, Perú , Ecuador y Ve­
nezuela, nos hemos dirigido a los gobiernos de los países indu s­
triali zados para hacerles ver los problemas de la deuda extern a, 
del comercio y del financiamiento a cuya solución deben ellos 
contribuir en su propio benefic io, ya que la recuperac ión de la 
economía mundia l debe ser simétrica entre los distintos países 
para que sea firme y duradera. 

A dichas acc iones y a la tarea de est rechar aún más la comu­
nicac ión y la co laborac ión de México con los países lat inoameri ­
canos, tanto bilateral como multilatera lmen te, obedec ieron mis 
visitas a Colombia, Brasil , Argentina, Venezuela y Panamá en me­
ses pasados, de las cua les informé al pueblo en su oportunidad. 

Para procurar también el desarrollo positivo de nuestras rela­
ciones con los vecinos del área norteamericana, visité Ca nadá y 
Estados Unidos, con resu ltados satisfactorios, de los cuales tam­
bién in formé a la nación . 

Con Canadá segu imos estrechando nuestras relac iones, suscri­
bimos acuerdos y convenios para el fomento de nuestro comercio 
bilateral y del turismo, el fomento de inversiones conjuntas y la 
operac ión de mecanismos financieros. 

Con Estados Unidos continuamos un diálogo franco y cord ial. 
Nuest ra cada vez más amplia y compleja re lac ión nos obliga a 
buscar permanentemente con nuestro vecino una relación d ig­
na, respetuosa y fructífera; para ello, el tratamiento abierto y ob­
jetivo de nuestros problemas es el mejor medio. Hemos logrado 
de parte del Gobierno estadounidense una co laborac ión posit iva 
en los arreglos de restructurac ión de la deuda externa y en el tra­
tamiento de nuestras rel ac iones comerci ales y fronterizas. 

Con la misma act itud , seguiremos dialogando sobre la múlti ­
ple, compleja y permanente relac ión que tienen nuestros países, 
defendiendo nuestros derechos e intereses con dignidad y perseve­
rancia y desarrol lando una vecindad fincada siempre en el respeto 
recíproco. 

En la cond ucción y forta lec imiento de nuestras re lac iones in ­
ternaciona les seguiremos actu ando de acuerd o con nuestra tra­
dición y proyecto histórico. 

ESTRATEGIA ECONÓMICA 

D esde el inicio de mi gobierno anuncié que la est rateg ia eco­
nómica y social debía combinar el combate a la cr isis con 

la reori entac ión profunda de la economía. De ahí que el Plan Na­
c iona l de Desarrollo 1983-1988 se haya centrado en dos líneas 
de acción: la reordenación de la economía, para enfrentar la cri ­
sis, y una po lít ica de cambios estru cturales para propiciar trans­
formaciones de fondo en el aparato productivo y distributivo, y 
en los mecanismos de participación soc ial en el mismo. Estos cam­
bios persiguen reconstruir bases firmes para un desarrol lo eco-
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nómico sostenido y eficiente, en el marco de una sociedad más 
igualitari a. 

Hemos apl icado tenazmente esta estrategia. 

Resultados de la reordenación económica 

l a reordenación económica ha co nstituido la respuesta para 
- enfrentar la cr isis y restab lecer las cond iciones indispensab les 

para el funcionam iento norm al de la economía. Esta acc ión ha 
tenido que ser enérgica y rad ical ante la magnitud de los proble­
mas; era indispensable estab ili zar una eco nom ía d islocada que, 
dejada a su prop ia inercia, amenazaba con la parali zac ión y el 
desorden. 

Los propósitos básicos de la reordenación económicr1 han sido 
el abatimiento de la inflac ión y de la inestabilidad cambiari a; la 
protección del empleo, la planta productiva y el consu mo básico, 
así como la recuperación de la capac idad de crecim ien to. 

Estos objetivos se está n logrando . La inflac ión ha venido de­
creci endo. Recordemos qu e 1982 vio subir los prec ios al consu­
midor de una tasa anual de 31% a principios del año a un nivel 
de 100% al final. La intensidad del fenómeno y el impacto de las 
severas med idas que tuv imos que adopta r al inic io del nu evo go­
bierno hicieron subir dicha tasa a 11 7% en el mes de abri l de 1983. 
A partir de mayo, la inflac ión empezó a descender, para acabar 
a final del año con una tasa anual de 80%. Durante 1984, la in ­
flac ión sigue ced iendo; después de un comportamiento de los pre­
cios superior al previsto durante marzo, las tasas inflac ionari as si­
guen descendiendo de abril a julio, mes este último en que los 
precios al consumidor aumentaron 3.3%, lo que significa cas i la 
mitad respecto a enero de este año y es equivalente a una tasa 
anualizada de 48 por c iento. 

El descenso inflac ionario se ha logrado por el saneam iento de 
las finanzas púb licas, la conso lidac ión del aparato finan ciero, la 
recuperación del manejo cambiario y la normalizac ión de la ac­
tividad económica. 

Sin embargo, debemos pers ist ir en el combate enérgi co de la 
inflac ión. Aunque a un ritmo menor, los precios sigu en subiendo 
y se deteriora al nivel de vida y los consumos de las grandes mayo­
rías. Abatir la inflac ión, el alza generali zada de los prec ios, segu irá 
siendo un objetivo prioritario . No podemos vivir con la inflación 
porque trastorna gravemente la economía y afecta injustamente 
a los que menos tienen. 

Recuperación económica 

l n 1983 se observó un decremento de la actividad económica 
de 4.7%, continuando la tendencia de 1982, cuando la eco­

nom ía descendió en términos rea les. 

Para evitar que la contracción hubiese sido mayor y que afron ­
tásemos serios problemas de cierres de empresas y desempleo, 
hemos mantenido programas espec iales de protección a la planta 
productiva y el empleo que han ten ido resultados positivos. 

Durante 1983, el año más críti co, no se produjeron quiebras 
masivas ni se elevó el desempleo abierto, como apuntaban algu-
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nos pronóst icos . Para este año, los indicadores disponibles son 
favorab les. 

La producción agríco la presenta perspectivas ha lagüeñas. A 
las buenas lluvias, que tienen hoy las presas ll enas a un alto nivel 
de su capacidad, hemos agregado una política de precios de garan­
tía remuneradores y amplios apoyos de créd ito, seguro, fert ili zan­
tes, asistencia técnica y otros elementos de promoción. Hemos 
obtenido cosechas récord de trigo y aumentado la prod ucc ión 
de granos básicos (maíz, fr ijo l, arroz). Acabamos de obtener la 
producción de azúcar más alta de la hi storia. Todo ello nos per­
mitirá este año abatir las importac iones de alimentos, en alrededor 
de una tercera parte, en relac ión con 1983. 

En el sector industrial, cifras preliminares para el mes de mayo 
nos indican que la producc ión es 7.2% mayor que en d iciembre 
de 1983. El sector eléct ri co observa a la fecha una tasa de crec i­
miento de 6.8% respecto a fina les de 1983. La industria manufac­
turera ha vue lto a crecer, después de haber d ism inuido 8.1% du­
rante el año pasado; su nivel de producc ión a junio fue 6.5% 
mayor que el registrado en d iciembre de 1983 . 

Aun en la construcción, el sector más afectado por la cris is, 
se presenta ya una recuperación. Al mes de junio, su tasa de cre­
cim iento fue de 6.8% respecto a d iciembre. 

El turismo, que tuvo un crec imiento de 25% en 1983, sigue 
aumenta ndo. 

Se espera que los signos de recuperación que se observan en 
la mayoría de los sectores productivos se conso liden durante el 
resto del año, de tal manera que no só lo evitaremos la continua­
c ión de la ca ída en la actividad económica sino que vo lveremos 
a crecer, aunq ue sea a un ritmo modesto . 

Lo más alentador es que se ha evitado el crec imi ento del des­
empleo abierto. Un signo promisorio es el núm ero de asegurados 
permanentes del Seguro Social, que fue de 6 178 000 al mes de 
julio, cifra superior 4. 1% a la de diciembre de 1983. Con respecto 
a julio de 1983, hubo un aumento de 345 000 asegurados, es decir 
un crec imiento anual de casi 6 por ciento. 

Factor fundamental de la preservación de la planta producti­
va y el empleo ha sido la moderación sa lari al. Sin el rea lismo y 
la mad urez del movimiento obrero organizado no sería posible la 
reodenac ión económ ica. Reconozco su apoyo y sentido de res­
ponsab ilidad . Los resultados de su actitud están a la vista: hemos 
conservado las fu entes de trabajo e inic iamos el cami no de la 
recuperac ión. 

Sa neamiento de las finanzas públicas 

U no de los factores más destacados en la generación de la 
cris is económ ica ha sido el desequ ili brio estructural de las 

finanzas púb licas. 

Se hizo imperi osa la neces idad de reducir el déficit financiero 
como cond ición indispensable para reordenar la economía. En 
1982 representó 18% del producto; en 1983 lo redujimos a 8.7%, 
y en 1984 estamos empeñados en hacerl o descender hasta 6 por 
ciento. 
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Política de ingresos públicos 

D icha red ucc ión nos ob ligó a tomar medidas severas. Del lado 
del ingreso, aumentos en impuestos y en precios y tarifas; 

del lado del gasto, disminución en térm inos rea les. Ha sido un 
ejerc icio difícil y aun doloroso, pero necesa rio. Ha implicado im­
poner duros esfuerzos a la soc iedad y exigir estricta disc iplina en 
el Gobierno. El margen de maniobra se agotó; no se puede gas­
tar lo que no se tiene a base de una deuda crec iente en términos 
desproporcionados. La so lidez financi era es necesari a para una 
política de desarrollo firme, sostenida y efic iente. 

Para 1984 se siguió una pol ít ica de moderación tributaria. No 
hubo alza de impuestos sino só lo ajustes menores. En camb io, 
para mejorar la eq uidad del sistema se revisó la tarifa en el im­
puesto sobre la renta a los asa lariados, para evitar que, por efec­
tos de la in flac ión , sub iera la ca rga fisca l sobre ingresos deriva­
dos del trabajo. Se cont inúa con el proceso de global izac ión del 
ingreso de las personas fís icas y se han eliminado algunas bases 
especia les de t ributac ión. En cuanto al IV A, se continúa protegien­
do la canasta de consumo popular y la renta de casas-habitac ión , 
ex imiéndolas del impuesto. 

Segu imos mejorando la ad ministrac ión tributaria, consc ientes 
de que todavía hay márgenes de evasión y defraudación que de­
bemos abatir. 

Por otra parte, para defender la planta prod uct iva y fomentar 
su expansión se han dictado medidas para reconocer fiscal men­
te las pérd idas cambiarias y alentar la nueva inversión mediante 
mayores estímulos en materia de deprec iación . 

Se han dado pasos importantes para cumplir los objetivos de 
forta lecer las haciendas estata les y municipales, con un sentido 
de mayor justicia, así como para armoniza r el sistema tributario 
nacional. Se apoya así la descentralización de la vida nac ional. 

La necesid ad de mayores ingresos propios, a fin de no depri­
mir excesivamente el gasto, nos ha obligado a seguir ajusta ndo 
los precios y tarifas del sector público. Estas medidas corresponden 
a la necesidad de reconocer elevaciones en los costos de produc­
ción y evitar subsidios que d istorsionan el consumo y presionan 
las finanzas del Gobierno fede ral. Las principa les modificac iones 
han afectado los precios y tarifas de productos petrolíferos, elec­
tric idad, acero, fe rtili zantes, y comu nicac iones y transportes. Los 
aumentos de 1984 fueron proporcionalm ente menores a los de 
1983. En las decisiones respectivas se está cuidando el nivel de efi­
ciencia y productividad de las empresas púb licas, induciendo un 
sistema de control riguroso de costos. 

Los estímulos fisca les han sido manejados con cr iter ios de es­
tri cta austeridad y se lectividad . Se han d irigido al fomento de la 
inversión , del empleo y del desarro llo regiona l; a la protecc ión 
de consumos populares y al fortal ec imiento del sector extern o, 
evitando, en cambio, utilidades excesivas. 

Otro elemento de fund amental importancia en el saneam ien­
to de las finanzas del Estado y del país ha sido la restructurac ión 
de la deuda externa, púb lica y privada. A las renegoc iaciones de 
1983 han segu ido otros acuerd os y se ha iniciado ya ot ra etapa 



812 

de restructu ración de plazos de los venc imientos para los años 
venid eros. 

Re itero la decisión de M éx ico de cumplir nu estros comprom i­
sos . Una actitud irresponsab le en materi a de créd ito internacio­
na l acarrea ría graves daños al país al alterar nu estras re lac iones 
económ icas con el exterior y afectaría por muchos años el presti­
gio de México. No aceptamos aventuras de desestabilización de 
la economía in ternaciona l que daña rían a los países débi les con 
mayor vi rul encia que a los ri cos. 

En cambi o, estamos negoc iando con serenidad y firm eza, con 
las arm as de la razón y de la realidad, para cambiar las condicio­
nes del fi nanciam iento internacional y del comercio mundial con 
el objeto de superar la grave cri sis que nos está afectando y nueva­
mente estar en condiciones de desarrollarnos y reconstruir nuestra 
capacidad de pago y de importar lo necesari o. 

Política de gasto público 

E n materi a de gasto públi co hemos tenido que aceptar su d is­
minución en térm inos rea les, pues fu e de tal magnitud el des­

equilibrio entre ingreso y gasto, que ni aun la elevac ión de los 
ingresos púb licos nos permite, por ahora, mantener los elevados 
nive les de egreso a los que habíamos llegado. A este factor hay 
que agregar la elevada proporc ión de los presupuestos que tiene 
que destinarse al se rvicio de la deuda . 

Las restricc iones financ ieras nos han obligado a profundos ajus­
tes en el gasto público. Hemos protegido los servicios públicos 
fundamenta les y algunas inversiones indispensab les. Así, ha au­
mentado la participación del gasto de desarrol lo soc ial, para man­
tener y expandir servicios de educac ión, sa lud, seguridad soc ial, 
abasto, fom ento al empleo y desarro llo regiona l y rural. Se man­
ti enen fuertes inversiones, aunque menores que en años pasados, 
en petróleo y petroquímica, comun icaciones y transportes, elec­
tr icidad, ferti li za ntes y acero. 

Se han diferido o cance lado proyectos no prioritarios y se han 
reform ado norrnas y proced imientos que aseguran disciplina y ma­
nejo escrupuloso del gasto, mejorando su eficiencia y fac ilitando 
su eva luación. El ejercicio del presupuesto se ha mantenido acorde 
a lo programado y dentro de lo autorizado por la Honorable Cá­
mara de Diputados. Esto se ha conseguido a pesar de los aumentos 
en las tasas de interés del extranjero que, además de su propio 
impacto, impidieron la continuac ión en la baja de las tasas inter­
nas y eleva ron, en consecuencia, el servicio de la deuda públi ca. 
Estas erogaciones, excedentes a lo previsto, se absorb ieron me­
diante la restricc ión en el gasto de ot ros programas, pues la meta 
de seguir reduciendo el déficit es indec linable. 

Nos proponemos seguir restru cturando el presupuesto, a efecto 
de contener la parti cipación del gasto co rri ente y aumentar co­
rrelativamente el gasto de inversión. 

Los ava nces en el sa nea miento de las finanzas nos han perm i­
tido elevar el ahorro púb lico y disminuir la dependencia del endeu­
damiento. Así, se est ima que el ahorro elevará su parti cipac ión 
en el financ iamiento de la inversión púb lica de cifras negat ivas 
en 1982, a 26% en 1984. 

Por el contrario, la deuda, que financió 33% del presupuesto 
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tota l en 1982, descendió a 18% en 1983 y se estima bajará a 14% 
en 1984. 

Sistema financiero y crédito 

P arte destacada de la estrategia de reord enac ión económica 
ha sido la conso lidac ión , recuperac ión y red iseño del sistema 

financiero mexicano. 

Se ha avanzado en la reconstrucc ión de la intermed iac ión fi­
nanciera y en la retención y ampliac ión del ahorro interno . La 
operac ión de la banca, de los seguros y del mercado de va lores 
se ha caracterizado por su manejo técnico y profesional, lo que 
permite sostener la so lidez y el prestig io del sistema fin anciero . 

Se ha seguido una po lít ica rea li sta y flex ible en materia de ta­
sas de interés. En su fijación se ha buscado ponderar los efectos 
de la inflac ión, la polít ica cambiaria y los rendimientos financie­
ros que se ofr'ecen en el extranjero. A pesar del alza de las ta sas 
de interés en los mercados del exterior, el avance en el contro l 
de la inf lac ión y del manejo cambiari o han perm itido reducir las 
tasas de interés a med iados de agosto del presente año, en 15 
puntos respecto al mes de junio de 1983, en que alca nza ron su 
máximo nive l. 

Esta política y la recuperac ión gradual de la confianza han per­
mitido que la captac ión de recursos por parte de la banca comer­
cial haya mostrado un fuerte dinam ismo, y que de ca ídas reales 
en 1982 y en 1983, haya pasado a crecim ientos efectivos. De esta 
manera, han aumentado las d isponib ilidades de créd ito para los 
sectores soc ial y privado, ya que el abati miento del déficit del sec­
tor público ha disminuido también su demanda de créd ito interno. 
El fin anciamiento banca rio a empresas y particu lares ha venido 
crec iendo, lo que prueba y afirma el inicio de la recuperación. 

Mantendremos esta política y esperamos que, al seguir bajando 
la inflac ión, sea pos ible reanudar la baja en las tasas de interés . 

En cuanto al mercado de va lores, podemos observar su creci­
miento sostenido. El lo es también signo de pronóst icos anticipa­
dos de la recuperac ión económica. 

Ha continuado el proceso de ajuste y conso lidación del siste­
ma financiero como consecuencia de la nac ionalizac ión banca­
ria, acto trascendental que obl iga al más escrupuloso manejo del 
se rvic io púb lico de la banca y el crédito, para que éste sirva efi­
cazmente al desarrollo nacional. 

El proceso de indemnización a los antiguos acc ionistas de la 
banca está prácticamente concluido. Las participaciones de la ban­
ca nac ionalizada en empresas no banca ri as se han ven ido enaje­
nando, ta l como se prev ió al momento de la exprop iac ión por 
el Gobierno de la República, al considerar que esas empresas no 
eran indispensables pa ra la prestac ión del servicio de banca y 
créd ito. 

Dentro del proceso de restructuración del sistema financiero, 
se llevó a cabo la transformación de la antigua banca privada y 
mixta a la nueva figura jurídica de las sociedades nac ionales de 
créd ito. La nueva organizac ión del sistema bancar io garantiza el 
interés de los ahorradores y sujeta su operac ión a las prioridades 
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de la política nacional de desarrollo . La adm inistración púb lica 
del sistema bancario implica una seria responsabilidad para ase­
gurar el manejo honesto y efic iente del ahorro de la soc iedad y 
su adecuada canalización a las prioridades nacionales. He dictado 
instrucciones precisas para que la administración bancaria respete 
y estimu le a sus funcionarios y empleados y preserve la indispen­
sable autonomía y agilidad en su gestión interna. 

En el rediseño del sistema financiero se ha avanzado en su ra­
cionalización. De 60 instituciones se liquidaron 1 1; 20 se fusio­
naron a otras, quedando, a la fecha 29 sociedades nacionales de 
crédito, de las cua les 12 tienen carácter regional. 

Continuaremos este proceso de rediseño del sistema financie­
ro . Para tal propósito, promoveré ante este Honorable Congreso 
diversas iniciativas en el curso del presente período de sesiones. 

Vinculación con la economía internacional 

O tro de los grandes desequilibrios estructurales de la econo­
mía mexicana que nos condujo a la cr isis ha sido el relat ivo 

a nuestras re laciones económ icas con el exterior. Este desequili ­
brio se reflejó en crecientes déficit en la ba lanza de pagos que 
se financiaron con elevados volúmenf:s de endeudamiento 
externo. 

Mi gobierno afrontó el prob lema con medidas enérgicas. Con­
forme a los lineamientos y acciones del Programa Inmediato de 
Reordenación Económica y de los recientemente publicados pro­
gramas nacionales de Financiamiento del Desarrollo y de Comer­
cio Exterior, hemos cambiado rad ica lmente los signos del dese­
quilibrio externo de nuestra economía. 

Después de reconocer desde diciembre de 1982 la realidad 
del tipo de cambio, con una drástica devaluación que ajustó nues­
tra moneda a las condiciones del mercado, hemos mantenido una 
polftica de ajuste cambiario gradual, evitando variaciones abruptas. 

Los resu ltados de la po lítica cambiaría, sumados a los produ­
cidos por otros instrumentos de política económica, son positi ­
vos. En 1983, el superávit de la cuenta comercia l ascendió a casi 
14 000 millones de dólares; el endeudam iento externo neto fue 
de sólo 4 500 millones de dólares y pudimos fortalecer la reserva 
monetaria internacional para llegar a casi 5 000 mil lones de dólares. 

Durante los meses transcurridos de 1984 continúan estas ten­
dencias. Según datos a mayo, el superávit de la cuenta comercial 
ascendió a 6 000 millones de dólares, porque hemos mantenido 
un ritmo constante de crecimiento de las exportaciones, mayor 
al de las importac iones, no obstante que éstas se han venido in­
crementando por la mayor disponibi lidad de divisas y ante los re­
querimientos indispensables de la recuperación económica. Aun 
en un mercado difícil, mantenemos el nivel de las exportaciones 
de petróleo y aumentamos a mayor ritmo las exportaciones no 
petroleras. Los ingresos por turismo siguen aumentando. Todo ello 
prueba que la po lítica cambiaría y de comercio exterior han fun­
cionado en la dirección correcta. 

También hemos dism inuido el ritmo de crecimiento de la deu­
da externa respecto a 1983. Mantendremos este año el endeuda-
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miento externo dentro de los lím ites aprobados por el Honorab le 
Congreso, como lo hici mos en 1983. 

La reserva internac iona l sigue fortaleciéndose, lo cual fac ili ta 
el manejo de la relación cambiaría, nos permite hacer frente a 
maniobras especulativas o rumores infundados y hace más sólida 
la posición de negociación económica del país frente al exterior. 
Al 31 de agosto pasado, la reserva internacional ascendió a 7 278 
mi llones de dólares, superior a la de la misma fecha del año an­
terior en 3 726 millones de dólares. 

Planeación democrática 

L a reordenación económica nos está permitiendo vencer la cri­
sis pero no es suficiente para la consolidación del desarroll o. 

Para ello hemos seguido avanzando en la elaboración y ejecución 
del Sistema de Planeación Democrática, con base en el artículo 
26 constitucional y la Ley Federal de Planeación . Después del Plan 
Nacional de Desarrollo 1983-1988, que fijó la estrategia general, 
se han venido formu lando y ejecutando programas nacionales, 
sectoriales, regionales y especiales. La Federación ha colaborado 
en la form ulación o actualización de programas estatales. 

A la fecha se han dado a conocer los programas nacionales 
de Alimentación; de Financiamiento del Desarrollo; de Fomento 
Industria l y Comercio Exterior; de Comunicaciones y Transportes; 
de Salud; de Energía; de Minería; de Educación, Cu ltura, Deporte 
y Recreac ión ; de Pesca; de Turismo; de Capacitación y Producti­
vidad; de Desarrollo Urbano, Vivienda y Ecología, y de Ciencia 
y Tecnología. Los demás programas sectoriales están en proceso 
de ajuste y afinación. 

Por lo que hace a programas regionales, se han puesto en mar­
cha los correspondientes a las Zonas Áridas, el Sureste, el del Mar 
de Cortés, la Región Centro y la Zona Metropolitana de la Ciudad 
de México y el de Yucatán y la Zona Henequenera. 

El proceso de planeación democrática define, ordena y con­
creta el pensamiento y la acción del Estado en la cond ucción del 
desarrollo nacional. Siendo acción eminentemente política, al te­
ner como objeto la sociedad misma, la planeación democrática 
ha sido eminentemente participativa . Es obligatoria para el po­
der público, inductiva para los particulares, coordi nada entre Fe­
deración y estados y da bases para concertar acciones con los 
particulares. Nos permite medir resultados contra propósitos y es 
un factor que alienta la democracia al propiciar la participación 
soc ial en el diseño, ejecución y evaluación de las acc iones del 
Gobierno. 

La planeación democrática define los cambios estructurales o 
de calidad que requerimos promover para lograr un desarrol lo 
integral conforme a nuestra ideología política y señala estrategias, 
programas y acciones a ejecutar. Es un ejercicio flexib le y perfec­
tible, pero da rumbo y orden a la acción del Estado. 

Sabemos bien que con la sola formulación de planes no se arre­
glan los problemas. La parte más difíci l de la planeación es su 
ejecución, la cual requ iere de orden y disciplina en el esfuerzo y 
consistencia en la realización de las acciones. Mantendremos una 
acción vigilante para que los planes no se queden en el papel. 
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ASPECTOS SOCIALES DEL DESARROLLO 

L os efectos más preocupantes de la crisi s económica son los 
que deterioran o impiden el desarrollo soc ial. De ahí que en 

la ejecución del Programa de Reordenación Económica hayamos 
puesto énfasis en acciones que, por una parte, mitigan el ineludible 
deterioro que provoca una alta inflación en los niveles de vida 
y, por otra, en programas que nos permiten, au n en las dificu lta­
des, seguir avanzando e01 los aspectos más destacados de un de­
sa rrollo social más igua li tario. 

Para obtener mejores niveles de vida y procurar la ju stic ia so­
cia l, es requisito previo e indispensable sanear la economía y recu­
perar las bases de un crecimiento económico firme y sostenido. 
No podemos auspiciar la justicia en el estancamiento o el retroceso, 
ni distribuir mejor el ingreso y la riqueza sin combatir enérgica­
mente la inflación. La justicia socia l no puede florecer y arraigarse 
en una economía débil y enferma. 

Pero aún durante el duro cami no de la reordenación econó­
m ica, hemos hecho el mayor esfuerzo por proteger el empleo, 
los consumos bás icos de las mayorías, mantener y aun expandir 
los servicios de la educación y la cultura, de la salud y la seguridad 
sociales, reordenar el desarro llo urbano y promover la v ivienda, 
y avanzar en el diseño y ejecución de una política ecológica. 

Política de empleo 

E 1 Gobierno federa l ha concretado su política de empleo en 
una se ri e de medidas y acciones que han imped ido la eleva­

c ión de los nive les de desempleo ab ierto sobre los que se obser­
varon a finales de 1982. 

Reitero que el factor princ ipa l que ha determinado el éx ito de 
esta política ha sido la moderación sa larial, aun cua ndo ésta se 
ha traducido en pérdida del poder adqu isitivo de las clases traba­
jadoras. Aun así, los sa larios mínimos se han incrementado du­
rante 1984 en 57 por ciento. 

El instrumento para proteger el empleo y el nivel de vida de 
los campes inos ha sido la revisión y ajuste periódicos de los pre­
cios de garantía de los p ri ncipa les prod uctos del campo. 

Se han segu ido aplicando diversas medidas para proteger la 
planta productiva, y consecuentemente el empleo, a través de ins­
trumentos fisca les, creditic ios y de promoción de la producción. 

El gasto público se ha ca nalizado a programas con alto conte­
nido de mano de obra. Destacan los programas regionales de em­
pleo que arrancamos desde 1983 y se continúan este año, me­
diante acciones de desarro llo comu nitario en las áreas populares 
de las c iudades, proyectos productivos en zonas rurales, progra­
mas de servicio social para pasantes, becas para hijos de campesi­
nos y obreros, así como acciones directas en beneficio de la mujer 
y un gran impulso a la construcción de la vivienda. 

Las c ifras de empleo que he mencionado prueban que estas 
acciones han tenido resultado. Incluso en varias regiones de la 
república es frecuente la carencia de oferta sufic iente de mano 
de obra para empleos en el campo, la industria o los se rvicios. 
Esta situac ión obedece a imperfecciones del mercado de trabajo, 
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sea por falta de información adecuada o por fa lta de capacita­
ción para los empleos requeridos. Nos esforzamos por corregir 
estas deficiencias med iante el Programa de Capacitación y Pro­
ductiv idad. 

Protección al salario 

E stamos llevando a cabo diversas acciones para proteger el po­
der adquisiti vo del sa lario. La más importante, insisto, es el 

decidido combate a la inflación. Éste es el único camino firme 
y perdurable para devolver el poder adquisit ivo y bienestar a los 
trabajadores del campo y la ci udad. 

En febrero del p resente año dimos a conocer la canalizac ión 
de recursos públicos a diferentes programas de beneficio socia l 
en favor de campesinos, obreros y clases populares. De funda­
mental importancia han sido los programas d~ abasto de alimentos 
bás icos y el manten imiento de subsidios en la venta de los mis­
mos, aunque con nuevos sistemas que aseguran que estos apoyos 
benefician rea lmente a las clases populares y no se convierten 
en lucros indebidos para especu ladores o apoyos ineq uitativos 
para quienes pueden pagar el costo de los alimentos. 

Educación 

S egu imos avanzando en la cobertura del servicio educativo. En 
preesco lar se atendió a 47% de los niños de cinco años de 

edad y a 32% de los de cuatro; en primaria se ha mantenido la 
oferta a 100% para los solic itantes de este nivel y en secundaria 
se atendió a 85 % de los egresados de primaria. La cobertura de 
la educación superior asc iende a casi un millón de estudiantes. 

La población esco larizada asciende a 24 455 300 estudiantes, 
lo que equ iva le a la tercera parte de la población tota l del país. 

Aún nos queda un reto enorme en los aspectos cuantitativos 
de la ed ucación . En educación preescolar no ignoramos que la 
meta ideal es proporcionarla a todos los niños. Tenemos como 
meta elevar este servicio a 90% de los niños de cinco años y a 
47% de los de cuatro, para el año de 1988. Lo óptimo sería tener 
la educación preescolar en tres años, pero no estamos en posibi­
lidad de hacerlo, fundamentalmente por fa lta de recursos huma­
nos, a lo que se agrega, por ahora, la estrechez f inanciera . 

Otra meta importante es disminuir significativamente el anal­
fabeti smo, que se estima actua lmente en S. 7 millones de mexica­
nos. Durante el período objeto de este Informe fueron alfabeti ­
zados poco más de 700 000 personas. La meta trazada para 1988 
es red uci r a 4% la proporción que significan los analfabetos en 
la población mayor de 15 años. 

En secundaria la meta es elevar su cobertura a 100% en 1988. 

En educación media superior el objetivo es seguir ampliando 
la cobertura, al ritmo más rápido posible, y organ izar que este 
nivel de enseñanza tenga sa lidas múltiples. 

Dentro de las lim itaciones presupuestales, el Gobierno fede­
ra l apoya el crecim iento de la educación superior, tanto univer­
sitaria como técnica. Los subsidios para el sistema universitario 
nacional ascendieron a 87 000 millones de pesos en 1983 y se 
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estima crecerán a 130 000 millones de pesos para 1984. Los re­
cursos destinados a la educación técnica fueron de 58 000 millones 
en 1983 y serán de 93 000 millones en 1984. 

Con base en un gran esfuerzo de eficiencia del Comité Adminis­
trador del Programa Federal de Construcción de Escuelas (CAPFCE), 
se sigue avanzando en la construcción de locales escolares. En 
1982 se construyeron 22 300; en 1983, 28 900 y para 1984 llega­
rán a 34 000. 

Seguimos también ampliando la enseñanza técnica media. El 
Colegio Nacional de Educación Profesional Técnica (Conalep) cuen­
ta con 181 planteles del sistema; 99 carreras; atiende a 115 000 
alumnos en escolar, y en sistema de capacitación a 25 242. 

No sólo estamos atendiendo la expansión cuantitativa de la 
educación. Hemos planteado la revolución educativa como un 
gran esfuerzo nacional para elevar la calidad de la educación y 
adaptarla a las necesidades del desarrollo, así como para reafir­
mar la cultura nacional y difundirla a las grandes mayorías de la 
población. 

La revolución educativa es un proceso continuo de cambios 
o modificaciones cualitativos, sucesivos, pero firmemente enca­
minados a transformar la escuela, la enseñanza y la investigación, 
acrecentándolas, mejorándolas y renovándolas y, sobre todo, in­
tegrándolas en un sistema coherente. La educación está regida , 
en el fondo, por la imagen que se tenga del hombre. La nuestra 
es la de un hombre afirmado en la libertad, dignidad y sol·idari­
dad .democrática y persigue un nacionalismo enmarcado en los 
valores universales. La doctrina básica de la revolución educativa 
es la señalada por el artícu lo 3° de la Constitución. 

De ahí que un postulado fundamental de la revolución edu­
cativa es convertir la legalidad en realidad para transformarla. Esta 
tarea no es por cierto fácil, por ·las .inercias y desviaciones que 
~.e han generado en el transcurso del tiempo. 

La revolución educativa tiene que acelerar el ritmo de la acción 
en esta materia; afianzar lo bueno, corregir lo erróneo y obsoleto, 
modificar estructuras y hábitos e introducir nuevos instrumentos 
y programas_ La revolución educativa nos exige actitudes dispues­
tas al cambio y nos obliga a superar re~istencias de intereses crea­
dos que se aferran a rutinas o estructuras que debemos superar. 

Las acciones principales que se han .emprendido son las si­
guientes: 

7) Revisión de la enseñanza normaL Si queremos revolucionar 
la educac.ión tenemos que mejorar la formación y capacitación 
de los maestros_ A ello obedece la elevación de Ja profesión pe­
dagógica al niveJ de !icenoiatura y la .consecuente implantaciór~ 
del bachi llerato, así como !os importantes ajustes en los programas 
de estudio . 

2) Revisión de ios planes y programas de est,udio de educación 
básica para integrarlos pedagógicamente y para hacer pos.ible Ja 
educación básica de diez grados, como derecho sociaj universaL 

3) Revisión y mejoramiento de los m>ros de texto ,gratuitos, ílili­
ciándose el proceso por ~os contenidos relacionados corn la afíir-
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mación de los valores nacionales. Debemos reforzar el estud io 
de nuestro idioma, del civismo, la historia y la geografía. 

4) Ampliac ión del uso de la televisión y la radio en la ense­
ñanza primaria y secundaria y en la difusión de la cultura nacional 
y en el conocim iento de nuestra realidad. Los medios masivos de 
comunicación deben apoyar nuestro proyecto nacional. 

5) Apoyo a los programas de elevación del nivel académ ico 
de las universidades y escue las técnicas, fomentando la regiona­
lización del esfuerzo en educación e investigación. 

6) Formación de un Sistema Nacional de Investigadores . 

7) Impulso a programas para igualar la calidad de la enseñanza 
en el medio rural respecto al urbano, con especia l atención en 
la enseñanza bilingüe y bicultural a los grupos indígenas. 

8) Establecimiento de programas de protección y estímulos a 
las artesanías y cu lturas populares. 

9) Establecimiento del Programa Cultura l de las Fronteras. 

70) Creación de la Red Naciona l de Bibliotecas. 

7 7) Ampliación del Programa de Ediciones. 

72) Estímulo a la enseñanza abierta no escolarizada . 

7 3) Descentralización educativa, como medio para aumentar 
la eficiencia de su administración e invo lucrar más activamente 
a las comunidades locales en el proceso educativo. Con base en 
el decreto que expedí el 20 de marzo pasado, se han suscrito ya 
12 convenios con gobiernos estata les para plantear las modalida­
des y mecanismos para la prestación coord inada de los se rvic ios 
federales y estata les de educación, determinándose la formación 
de consejos estata les de educación púb lica. A partir de estos con­
venios, las entidades federativas podrán asumir gradualmente ta­
reas específicas en la educación, en tanto que la Federación man­
tendrá sus facultades en materia de planes y en lo concerniente 
al control , supervisión y evaluación del sistema educativo. Los de­
rechos individuales y colectivos de los maestros serán escrupu lo­
samente respetados. 

74) Atención reforzada a grupos indígenas. 

Bajo diversas modalidades, la Federación destina 25 000 mi­
llones de pesos para la realización de programas de distinta ín ­
do.le, encaminados a proporcionar servicios de ed ucac ión, sa lud 
y vivienda, así como para incrementar la capacidad productiva 
y el empleo en las zonas y grupos indígenas. 

Mediante convenio entre la Federac ión y los estados, se han 
constituido, como mecanismos permanentes de participación de 
las comunidades indígenas, subcomités especializados en sus asun­
tos en los comités de planeación de los estados de Ch iapas, Oaxa­
ca, Quintana Roo y Nayarit . 

la revolución educativa ha q.uedado .formu lada en el Programa 
Nacional de Educación, Cultura, Recreación y Deporte 1984-1988. 
Es un instrumento esencia l de la renovación nacional. 
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Salud y seguridad social 

H emos actuado consistentemente para hacer efectivo el de­
recho constitucional a la salud. El impulso a los programas 

de salud es camino que conduce a una sociedad más igualitaria . 
Ha sido preocupación destacada de mi gobierno elevar la cali­
dad de la atenc ión médica, así como disminuir las disparidades 
entre los distintos sistemas institucionales. Continuaremos con el 
proceso de ampliación de la cobertura de los servicios de salud, 
con particular énfasis en los destinados a las regiones y grupos 
menos favorecidos. Durante la actual administración, la atención 
primaria a la población que no goza de seguridad social alcanza 
ya a 24 mltlones de personas. Si a esta cifra agregamos la pobla­
ción atendida por las instituciones de seguridad social, la cobertura 
estimada de las instituciones estatales y de la medicina privada, 
la poblacioll total que goza de servicios de salud asciende a 63 
millones de mexicanos. El universo desatendido, en consecuencia, 
es todavfa de 14 millones de individuos. 

El 1 de julio entró en vigor la nueva ley General de Salud, que 
aprobó este Honorable Congreso en 1983. El nuevo ordenamiento 
contiene los fundame ntos del Sistema Naci.onal de Salud, define 
las bases y modalidades de acceso a l'os servicios correspondientes 
y fija los lineamientos de acción para tos programas relativos .. 

Paralelamente, se ha venido perfeccionando la organización 
y funcionam iento del Sistema Nacional de Salud. 

La Secretaría de Sa lubridad y Asistencia ha q uedado debida­
mente facultada como coordinadora de sector responsable. 

Hemos dado una nueva dinám ica al Consejo de Salubridad 
General y1 utiti>zamos el~ Gabinete de Satud como instancia de coor­
dinación efectiva. 

La descentralización de [os servicios de salud es una destaca­
da vertiente d:e f.os esfuerzos gen.era[es para descentralizar diver­
sos aspectos de la vida nacional. Al decreto de agosto de 1983, 
agregamos uno más en marzo de 1·984 para descentralizar los sis­
temas de atención a la población abierta, incluyendo el Programa 
IMSS-Coplamar. De acuerdo coo estos decretos., los servicios. de 
salud de fa secretaría del ramo serán realizados en cada estado 
de la repúbHca, por los Servicios Coordinados de Safud Pública, 
que ya tielllen el carácter cr.le órganos desconcentrados por región, 
con fundones y autonom[a operativas. la coordinación de estos 
sistemas estará a cargo de los gobemadores de !os e~l:ados para 
que, gradualmente, y durante 198.5 y 198:6, se integren estmctu­
ral'mente y pasen a 11a responsabilidad de los gobiernos, focales. 
Un arreg[o semefante se ha puesto en práctica para los servicios 
del Distrito Federa ll. 

La Secretaría de Sa~ubridad y1 As¡stencia se ha rnodemizado 
para llevar a cabo su fundón de coordioadora de sector en for­
ma más efi.caz. Se han reordenado sus funciones sustantivas y¡ se 
ha simplificado su estructura de org,anizadón: de 116 unidades 
admLnfstrativas se ha pasado a 67. 

Se ha cumptido la p!ern:a incorporación institucional y¡ progra­
mática del Sistema del [)esarmllo lnteg,ran de !a Familia (Dif) a l 
sector salud, a l cual cm respomle ahora !a coordi1nación del sub-
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sector de asistencia social. El DIF ha transferido a la Secretaría de 
Salubridad y Asistencia sus programas, instalaciones y equipos de­
dicados a la prestación de servicios médicos y ha recibido de ella 
los relativos a asistencia social. 

Otra acción destacada en el sector salud ha sido la puesta en 
marcha del Programa de Racionalización de la Regulación Sani­
taria, encaminado a la simplificación administrativa que permita 
un mayor control de la actividad social cuando e l interés de la 
salud pública así lo exija. Racionalizar la regulación, evitar los ex­
cesos del control y de la discrecionalidad y facilitar las gestiones 
ciudadanas, permitirán evitar corruptelas y abusos, actuando con 
apego a derecho. Se contribuye así a una mejor relación entre 
la autoridad y los particulares. 

Un paso importante en la remodelación del Sistema Nacional 
de Salud ha sido la formulación y puesta en marcha del Programa 
Nacional de Salud 1984-1988. 

A las tareas de programación, modernización administrativa 
y descentralización, tenemos que agregar las acciones cotidianas 
que también constituyen un avance en las políticas de salud. La 
asignación presupuesta!, aunque insuficiente ante las necesida­
des, ha sido incrementada en proporción superior al promedio 
del resto del sector público. Se ha reforzado así la infraestructura 
de servicios mediante la rehabilitación de 70"/o de las unidades 
de servicio de primer nivel; se han transferido alrededor de 100 
unidades del régimen ordinario dellnstituo Mexicano del Seguro 
Social al Programa IMSs-Coplamar para sistematizar la atención 
al medio rural y se ha iniciado la operación de 19 nuevas unidades 
hospitalarias del sector salud. 

Se aprobó un nuevo cuadro básico de medicamentos y se ex­
pidió el Programa de Desarrollo de la Industria Químico-Farma­
céutica con el objeto de avanzar en la integración nacional de 
las lineas de producción, apoyar a las empresas mexicanas y dis­
minuir la dependencia del exterior, sin obstruir la transferencia 
de tecnologías de otros países. 

EIIMSS viene proporcionando servicios a 7 300 000 asegura­
dos y sus familiares, que en conjunto ascienden a una cifra de 
más de 28 millones de personas. Esta institución, orgullo de la 
República, contribuye de manera destacada al logro de los obje­
tivos de los programas de salud. 

Continuamos el arduo proceso de fortalecer institucionalmente 
ai15SSTE, adecuar su marco jurídico, sanear sus finanzas y e levar 
la calidad de sus servicios y prestaciones. En la actualidad, atiende 
a 6 mmones de derechohabientes. 

El DIF tiene confiada la responsabilidad de proporc ionar ser­
vicios asistenciales a la niñez, a los ancianos y minusvá lidos de 
escasos recursos, así como apoyar el desarrollo de la familia y de la 
comunidad_ 

los programas prioritarios del Dlf son el de Alimentación, Asis­
tencia Educacional, Rehabilitación de Inválidos, Atención de De­
samparados, As¡stendajuridica en Materia Familiar, Acciones de 
Apoyo a la Integración de la Familia y al Desarro llo de la Comu­
nidad. A estos programas se canaliza principalmente el meritorio 
esfuerzo del voluntariado nacional. 
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En 1984 se proporcionaron servicios de asistencia social a 12.3 
millones de habitantes. 

Las tareas pendientes en materia de salud son enormes. La jus­
ticia social que perseguimos y la necesidad de tener una pobla­
ción más sana nos seguirán impulsando a trabajar sin descanso 
y con la mejor organización posible. 

Desarrollo urbano 

E 1 proceso de urbanización, del crecimiento de las ciudades, 
es una de las características más destacadas del desar'rollo de 

México en las últimas décadas. Según los datos definitivos del Cen­
so General de Población de 1980, la población urbana del país 
representa ya las dos terceras partes de los habitantes y se prevé 
que esta proporción subirá a 75% en el año 2000. 

El proceso de urbanización se ha concentrado en unas cuan­
tas ciudades. Baste señalar que las zonas metropolitanas de las 
ciudades de México, Guadalajara y Monterrey reúnen a 26% de 
la población total del país. 

En contraste, la población rural, en una cifra de 22 millones, 
se encuentra dispersa en 123 000 poblaciones de menos de 2 500 
habitantes. 

La estrategia de desarrollo que define el Programa Nacional 
de Desarro llo Urbano tiene el propósito de propiciar el control 
y descongestionamiento de las grandes ciudades y reagrupar los 
asentamientos dispersos. De ahí que en él se otorgue un papel 
de primordial importancia a la promoción de las ciudades medias. 

En efecto, la dinámica urbana depende de una serie defacto­
res: localización de la estructura productiva; disponibilidad de 
agua y energía; comunicaciones y transportes; dotación de servi­
cios de educación y salud; reservas territoriales y vivienda, sólo 
para citar, entre otros, los más destacados. 

Por otra parte, las acciones que inciden sobre los factores de 
la urbanización competen a los tres órdenes de gobierno -el fe­
deral, el local y el municipal-, lo cual exige, como en otros cam­
pos, la planeación coordinada de estrategias y acciones. 

De ahí que la política del desarrol lo urbano tenga que integrarse 
a la planeación nacional del desarrollo y a la programación de 
los diferentes sectores. Debe ir estrechamente armonizada con 
las políticas de desarrollo regional, de descentral ización de la vida 
nacional y con el fortalecimiento del municipio. 

En el Sistema Urbano Nacional se están definiendo los pro­
gramas correspondientes a 59 ciudades medianas, donde concen­
traremos sistemáticamente el esfuerzo de descentralización . 

Vivienda 

E n febrero del presente año pusimos en marcha el Programa 
Nacional para el Desarrollo de la Vivienda. Éste se ha visto 

apoyado por un nuevo marco jurídico que quedó expresado en 
la Ley Federal de Vivienda y en las reformas a las leyes generales 
de Asentamientos Humanos y de Bienes Nacionales, que fueron 
aprobadas por el Honorable Congreso de la Un ión en el pasado 
período de sesiones. 
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El Programa opera sin subsidios, se ejecuta descentralizad a­
mente, apoya intensamente la autoconstrucción , mejora tecno­
logías dirigidas a las clases populares y atiende a toda la pobla­
ción según sus niveles de ingresos. Estamos dando impulso a los 
programas dirigidos a los trabajadores no asalariados y a los 
campesinos. 

Los recursos canalizados al Programa suman 357 000 millones 
de pesos, lo cual implica una inversión sin precedente. Durante 
el año se cumplirá con la meta de iniciar 270 000 acciones de 
vivienda -que incluyen lotes con servicios básicos, vivienda pro­
gresiva, vivienda terminada y mejoramiento de vivienda- , que 
se agregarán a las 160 000 en proceso de años anteriores. Durante 
el año, el Programa generará más de 400 000 empleos. 

El Programa Nacional de Vivienda está siendo ejecutado por 
los organismos nacionales -lnfonavit, Fovissste, Fovi, Fondo de 
Habitaciones Populares-, así como por los promotores financia­
dos por el sistema bancario y por los organismos especializados 
de las entidades federativas. 

Ecología 

L a política ecológica se ha traducido en una serie de progra­
mas que tienen como objetivo establecer los criterios para la 

coordinación, definición y ejecución de las actividades tendientes 
a mejorar la calidad del aire, agua, suelo, así como la preservación, 
aprovechamiento y enriquecimiento de los recursos naturales re­
novables. 

Estos objetivos han sido recogidos en el Plan Nacional de Eco­
logía 1984-1988. Su estrategia general considera la gestión am­
biental como una responsabilidad compartida por toda la sociedad 
y por los tres niveles de gobierno. 

Entre las principales acciones realizadas destaca la rehabilita­
ción y construcción de 27 plantas de tratamiento de aguas resi­
duales en zonas prioritarias del país, siete rellenos sanitarios en 
diferentes ciudades medias para el control de desechos sólidos 
y un cementerio industrial. 

Pemex colabora en la restauración del medio físico mediante 
el tratamiento de aguas y gases con una inversión de más de 6 000 
millones de pesos. Se avanza en la protección del ambiente de 
la c iudad de México. Hace tres años se arrojaban diariamente a 
la atmósfera capitalina 1 O ton de plomo y 340 de bióxido de azu­
fre; a fin de evitar esto, en el último año se ha reducido a la terce­
ra parte (66%) el contenido total de azufre en el diese! y en 
la misma proporción el plomo de la gasolina que se consume en el 
valle de México. Además, al cambiar el uso de combustóleo por 
gas natural en la refinería de Azcapotzalco y al incrementar la pro­
porción de crudo ligero para la producción de combustóleo, se 
han logrado reducciones diarias de 73 toneladas en las emisiones 
de bióxido de azufre. La Comisión Federal de Electricidad adoptó 
medidas para evitar la descarga de aceites y grasas en las redes 
de drenaje. El Departamento del Distrito Federal y la Secretaría 
de la Defensa Nacional han intensificado sus actividades de refo­
restación en el valle de México. Se rescató para su regeneración 
el Desierto de los Leones. Se han abatido los incendios forestales 
en la periferia de la ciudad. 
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Con el propósito de conocer con mayor precisión los índices 
de contaminación ambiental y tomar las correspond ientes medi­
das preventivas y correctivas, se han instalado redes manuales de 
mon itoreo de aire y agua en va rias c iudades. 

Se han iniciado trabajos para la descontam inación de los ríos 
Zahuapan, en Tlaxca la; Pánuco en Tamaulipas, y Blanco, en Ve­
racru z, así como en los distritos de Ocotlán y Tequila, en j ali sco. 

En materia de parques nac ionales destacan las obras rea li za­
das en la reserva de Montes Azules, en Chiapas, en el Parque 
Nacional de El Chico en Hidalgo, y en el Parque lxta-Popo, en 
los estados de México y Puebla . 

Conjuntamente con la Secretaría de Marina, está en marcha 
un programa contra la contam inación del mar en cada una de 
las zonas navales de los 17 estados costeros y se trabaja coordi ­
nadamente a fin de establecer vedas y cuotas de captura para la 
protección de la fauna marina. 

Con el fin de propagar la concienc ia ambienta l, se celebró en 
junio pasado la Primera Reunión Nacional de Ecología, habién­
dose efectuado previamente cinco reuniones regionales. 

ASPECTOS SECTORIALES 

P aso ahora a destacar sucintamente los avances en los d istin­
tos sectores de la economía. Los deta lles se encuentran en 

el informe complementario y sus anexos. Adicionalmente, se dará 
cuenta en el informe de labores de cada dependencia del Ejecutivo. 

Desarrollo rural 

E n materia agropecuaria y foresta l, la meta es aumentar su pro­
ducción a una tasa superior a la del crecimiento de la pobla­

ción. Buscamos avanzar hacia la suficiencia alimentaria y ampliar 
las oportunidades de empleo e ingreso de la población rural. 

En 1983, el sector agríco la crec ió 4.8%. Actualmente somos 
autosuficientes en trigo, frijol , azúcar, café, hortalizas y frutas, ajon­
jolí y forrajes . Nuestra producción es insuficiente en maíz (2S%), 
sorgo, arroz y oleaginosas. 

Los resultados de la agricultura, ciertamente, se deb ieron en 
buena parte a un régimen de lluvias satisfactorio . Pero el agua 
no produce sola; tenemos que reconocer, sobre todo, el trabajo 
empeñoso de los hombres del campo, que se ha visto apoyado 
por el Gobierno de la República. Destaca la fijación oportuna de 
los precios de garantía, el créd ito, el segu ro y la provisión de in ­
sumos, semillas, fertilizantes, insecticidas, asistencia técnica y auxi­
lio en la comercia lizac ión de las cosec has. 

Estamos atentos a los resultados de una temporada de lluvias 
abundantes. Los efectos netos son favorables, pero en algunas zo­
nas el agua excesiva ha dificultado los culti vos . Nos prepa ramos 
para aprovechar las presas llenas y las humedades en el c iclo de 
invierno, a efecto de compensar las disminuciones que puedan 
presentarse en las cosechas de las siembras de primavera-verano. 

Se incorporaron al riego 97 800 hectáreas, se rehabilitaron 
42 000 y se abrieron a la exp lotac ión temporalera 103 000 hectá-
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reas. Se continúa un amplio programa de invers iones en obras 
hidráulicas -presas, ca nales, pozos, obras de cont ro l, drenes-, 
destacándose importantes proyectos de captación y conducc ión 
de agua potab le, como el que rec ientemente se puso en opera­
ción en Monterrey. 

Para 1984 se están tomando acciones para apoyar un crec i­
miento de la g<:nadería de 3.S% anual. 

En materia forestal promovemos un crec imiento para 1984 de 
4.S% . Para ello se han organizado 400 unidades de producción 
forestal y se han reorganizado las empresas paraestatales. Hemos 
de lograr un desarrollo forestal más dinámico, mediante una es­
trategia que contempla a la actividad en todas sus vinculaciones 
al desarrollo rural, la transformación industrial, la protección del 
bosque y las necesidades de caminos y de financiam iento . 

Reforma agraria 

L a reforma agrari a sigue siendo compromi so irrenunciab le de 
la Revolución mexica na. Para impulsa r el proceso de la refor­

ma agraria, y en cumplimiento de lo dispuesto en la fracción XIX 
del artícu lo 27 constitucional, que ordena tomar med idas para 
que se rea lice una expedita y honesta impartición de justicia agra­
ria, a fin de garantiza r certidumbre y seguridad jurídica en la tenen­
cia de la tierra, el Ejecutivo a mi cargo promovió ante el Congreso 
de la Unión reformas a la legislación agraria, tendientes a simplifi­
car y agiliza r los procedimientos establec idos en la ley. 

Las modificaciones aprobadas, que entraron en vigor el 18 de 
enero pasado, han permitido desterrar vic ios Díiginados por la 
complej idad de los trámites y la excesiva centralizac ión de los pro­
cedim ientos, dando acceso a una más pronta y honesta imparti­
ción de justic ia agraria. 

Ello ha hecho posible que durante el presente año, hasta el 
mes de agosto, en acciones de dotaciones, ampliac iones, crea­
ción de nuevos cent ros y confirmaciones de bienes comunales, 
se entregaron 830 000 hectáreas, que, sumadas a las 7SO 000 de 
1983, dan un total de 1 S80 000 hectáreas entregadas por el actual 
régimen. 

Los cambios a la legislación han permitido reducir los grandes 
rezagos y actualiza r los derechos agrarios individuales en los ejidos 
adjud icándo los a nuevos ejidatarios. En 1983 fueron entregados 
11S 000 certificados en 3 9S6 ejidos, y en 1984 se han ya investi­
gado S 763 núcleos, habiéndose reconocido nuevos derechos a 
16S 000 campesinos, lo que suma un total de 280 000 ej idatarios 
beneficiados . 

Asimi smo, las reform as han faci litado la expedición de certifi ­
cados de inafectabi lidad a las pequeñas propiedades, así como 
la cancelac ión de aq uellos que se han hec ho acreedores a esta 
sanción. Durante el presente año, se han expedido 4 80S certifi­
cados, que sumados a los 1 109 que se expidieron en 1983, dan 
un total de S 914 en el presente régimen. 

Desde otro aspecto, las citadas modificac iones han hecho po­
sible que, después de más de veinte años de falta de certeza y 
seguridad en la tenencia de la tierra, se haya empezado a regula­
riza r la situación jurídica de colonos y posesionari os de terrenos 
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nac ionales, habiéndose expedido en el presente año 3 150 títu los 
a co lonos y 190 a posesionarios. 

Hemos tomado el com promiso de llevar a cabo toda la regu­
larización de la tenencia de la t ierra en el presente sexenio. Los 
trabajos del catastro rural han permitido identifica r predios con 
una superficie cercana a 41 mi llones de hectáreas. Con apoyo en 
esta identi ficación, hemos regu larizado 7 884 ejidos y com unida­
des con una superficie de 20 millones de hectá reas, hab iéndose 
beneficiado en esta tarea más de medio millón de cam pesinos 
jefes de famili a. 

También hemos trabajado intensamente en la renovación de 
las autoridades ejidales y comuna les dentro de los plazos que fija 
la ley. A la fecha, esta administ rac ión ha intervenido en la actua­
lización de autoridades de 11 538 núcleos campesinos, de los casi 
27 000 existentes. 

Se ha promovido el establecimiento y organizac ión de unida­
des agrarias de producción con el fin de superar el minifundis­
mo mediante la asociación de los poseedores individuales, lo cual 
perm ite elevar su productividad, al ser posible canalizarles los co­
rrespondientes apoyos a la producción y al desarrollo rural integra l. 

La certidumbre en la tenencia de la ti erra, la mayor agilidad 
en los t rámites agrari os y una mejor organización de los campesi­
nos es, en primer lugar, acto de justic ia y también so lución y pre· 
vención de confl ictos y apoyo indispensable para la producción 
y el desarrollo rural. 

Pesca y recursos del mar 

e n concordancia con las dos líneas de estrategia contenidas en 
L el Plan Nac ional de Desarrollo, en el sector pesquero se han 
instrumentado mecanismos para racionalizar y jerarquizar el gasto 
público, proteger el empleo y rest ru cturar adm inistrativamente 
al sector. 

En materia pesquera, la acción conjunta de los sectores púb li ­
co, socia l y privado dio como resultado una captura de cerca de 
1 100 000 toneladas en 1983, la cual apoya un consumo de 10.8 
kilogramos por persona; ocupac ión para más de 200 000 traba­
jadores; exportaciones por más de 450 millones de dólares y un 
significativo apoyo para cerca de mil comunidades pesqueras. Ade­
más se creó el Fondo Nacional para el Desarrollo Pesquero y se le 
dio mayor autonomía administrativa al Instituto Nacional de Pesca. 

La industria pesquera nacional cuenta con 22 1 plantas proce­
sadoras que durante el período prod ujeron 161 000 toneladas de 
producto termin ado. 

Para ampliar y faci litar las operaciones pesqueras se rea liza ron 
obras de infraestructura en 24 puertos y actualmente se amplían 
las instalac iones de va ri as plantas procesadoras. 

Avanzamos en él desarro llo de la acuacultura para aprovechar 
el mar, los esteros y las aguas interiores. Muchos núcleos rurales · 
complementan sus act iv idades agropecuari as con las piscícolas. 
La acuacultura contribuyó a la producción pesquera naciona l con 
41 000 toneladas. 
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Modernización comercia l y abasto popular 

U na de las preocupaciones fundamenta les de esta adminis­
tración es promover un desarrollo sano y eficiente del co­

mercio interior, que le permita contribui r a un abasto oportuno 
y accesible a la población. Próximamente haremos la presentación 
púb lica de este programa. 

Con el propósito de proteger el poder de compra de los co n­
sumidores de menores recu rsos, la Conasupo continúa con el Pro­
gram a del Paquete Básico de Consumo Popular, que fomenta la 
producción y otorga subsidios selectivos al consumo. 

Con el subsidio directo que se destina a los productos básicos, 
que ya asciende a 375 000 millones de pesos anuales, a través 
de los sistemas de comercia lización oficia l, apoyamos el poder 
adq uisitivo del sa lario . Simultáneamente, continuamos reorien­
tando el subidio de la industria a los consumidores, con el objeto 
de elim inar el desvío injustificado de estos recursos. En este sen­
tido, cabe destacar la restructuración de los sistemas maíz-tort illa 
y trigo-harin a-pan. 

El cuadro de productos básicos se complementa con la puesta 
en marcha del Programa para la Producción, Abasto y Control 
de Leche de Vaca, que fomenta su oferta y con la ampliación del 
Programa de Leches Populares de la Conasupo. 

Pusimos en marcha un Programa de Abasto Popular para la 
Ciudad de México, que se enmarca dentro de los lineam ientos 
y estrategias del Programa Nacional de Alimentación. 

Comunicaciones y transportes 

E n el sector de comunicaciones y transportes hemos puesto par­
ticular atención en el logro de la autosuficiencia financiera. 

Para ello, estamos aplicando una política de prec ios que raciona­
li za el uso -de distintos modos de transporte, reduce la ca rga fi­
nanciera gubernamental , d ism inuye subsidios y mejora el ejercicio 
presupuesta!. 

En el período fueron puestos en servicio 691 kilómetros de nue­
vas carreteras y se realizó un esfuerzo considerable en el mante­
nimiento de la red . 

Q uiero destacar que se concluyó tota lmente la carretera cos­
tera del Pacífico, con la terminación del tramo Coahuayana-Lázaro 
Cárdenas, en Michoacán. Es una obra que beneficia directamente 
a 1 O millones de mexica nos y enlaza 11 estados de la república. 
Se construyeron 2 900 kilómetros de cami nos rurales. 

El pasado 7 de noviembre pusimos en servicio el Programa de 
Modern izac ión del Sistema Ferroviario Nacional. Las acciones 
comprenden la reorgan izac ión admi nistrativa, f inanciera y labo­
ral , as í como el mejoramiento de la infraestructura y el equipo 
de este secto r. [ ... ] 

Se termin ó el nuevo puente sobre el río Coatzacoalcos con 
una longitud de 1 170 metros. Continúan las obras de construc­
ción en los puertos de Manzanillo, Ensenada, Mazatlán, Sa lina 
Cruz, Coatzacoa lcos y Tampico. El nuevo puerto industrial de Al­
tamira t iene ya capac idad para rec ibir buques hasta de 60 000 
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toneladas. En el de Lázaro Cárdenas se trabaja en varias obras 
de protección y dragado que mejorarán su servicio. 

Se avanza en la construcc ión de la Red Nacional de Teleco­
municaciones. Los saté lites que lo apoyarán serán lanzados al es­
pacio exterior en 1985. 

Hay avances en la modernización de los servicios posta l y te­
legráfico. 

Se incrementó la planta telefónica hasta 6 700 000 aparatos 
y se cubrieron 160 poblaciones rurales con servicio telefónico, 
beneficiando de esta manera a 90 000 mexicanos más. 

Desarrollo industrial y comercio exterior 

E 1 programa de mediano plazo de Desarrollo Industrial y Co­
mercio Exterior es un ejercicio de planeación participativa y 

un esfuerzo por racionalizar la política industrial del Estado, de 
tal manera que sea predominante el fomento sobre la regulación . 
Los propósitos fundamentales del programa son generar las con­
diciones para reiniciar un crecimiento industrial, basado fundamen­
talmente en recursos propios; eliminar el desequilibrio estructu ral 
·de la balanza de comercio exterior; mantener un desarrollo indus­
trial eficiente, más competitivo en lo internacional y mejor inte­
grado en el interior del país, y generar empleos en forma creciente. 

Plantearnos que nuestro sector industrial no sólo ahorre divisas, 
sino que las genere es, ciertamente, una meta ambiciosa, ya que 
implica revertir una tendencia histórica. Proponemos para ello una 
estrategia de cambio estructural que coord ine las acc iones de los 
tres órdenes de gobierno con las de los sectores productivos, y 
modifique a fondo los patrones de nuestro crecimiento indus­
trial. El reto es grande, pero posible, si se logra conju ntar los es­
fuerzos de todos los agentes productivos involucrados. 

Recuperación significa ahora cambio y reordenación. Destacan 
las medidas tomadas para racionalizar la industria automovilística, 
con lo cual se ha mejorado considerablemente su inserción en 
el mercado externo. 

Para fomentar las exportaciones no petroleras, buscar nuevos 
mercados y propiciar la sustitución gradual de importaciones, se 
exceptuaron 2 840 fracciones arancelarias del permiso previo de 
importación, con el fin de proveer de insumas necesarios a la in­
dustria nacional y 2 713 fracciones de la Tarifa del Impuesto Gene­
ral de Exportación, lo que representa más de 88% de las exporta­
ciones totales del país. De esta manera se simplifi can los trámites 
de comercio exterior. 

Para promover la concurrencia de productos nacionales a la 
frontera y zonas libres, así como concretar compromisos de venta, 
se puso en marcha el Programa Promociona! de Artículos Indus­
triales de Fabricación Nacional. 

Los lineamientos en materia de inversiones extranjeras buscan 
lograr que ésta complemente el ahorro nacional, fomente exporta­
ciones, aporte recursos tecnológicos, genere empleos y contribuya 
a la descentralización de las actividades productivas. La aportación 
de la inversión extranjera deberá segu ir siendo complementaria 
de la nacional. Actuaremos para que el ahorro y el talento empre­
sarial de los mexicanos sea el sustento fundamental y mayoritario 
de la inversión y el crecimiento. 
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Energéticos 

L os objetivos del Programa Nacional de Energéticos son ase­
gurar la autosuficiencia, diversificar las fuentes, elevar la pro­

ductividad del sector y apoyar al resto de la economía. Se busca, 
además, mejorar los niveles de ahorro y uso eficiente de energía, 
ampl iar la cobertura del suministro y evitar los desequilibrios re­
gionales y ambientales. 

En el período que cubre este In forme, se ha mantenido la pla­
taforma de producción de petróleo crudo en 2 700 000 barriles 
diarios; la capac idad de refinación en 1 630 000, incluyendo líqui­
dos, y la recuperación de gas en 4 000 millones de pies cúbicos. 
La exportación de petróleo se mantuvo en 1 500 000 barriles dia­
rios; su valor representa 76% de nuestras exportaciones totales. 

La política de comercialización internacional de nuestro pe­
tróleo busca diversificar ventas, respa ldándose en contratos y evi­
tando acciones especulat ivas. Estamos aprovechando al máximo 
las posibilidades del precio mundial y coordinamos nuestra ac­
ción comercial con la de los demás exportadores mundiales de 
pet róleo para afianzar la estabilidad ordenada del mercado. 

Las finanzas de Pemex se han saneado radicalmente. Los avan­
ces de su reordenación financiera permitirán, en 1984, obtener 
ahorros presupuestales importantes en gasto corriente y reducir 
su deuda total en 280 000 millones de pesos. Este año Pemex pa­
gará impuestos y derechos por 1.7 billones de pesos. Ello se ha 
logrado elevando la productividad, renovando su administración, 
controlando estrictamente su gasto e imponiendo el más alto sen­
tido de honradez y limpieza en todas sus acciones. Es invariable 
el propós ito de hacer de Pemex un modelo de empresa pública 
y orgullo de los mexicanos. 

La producción de petroquímicos básicos en 1983 alcanzó 11.3 
millones de toneladas, cifra 6% superior a la de 1982. El presente 
año produciremos 12.2 millones de toneladas. 

El sector eléctrico ha logrado avances en su integración adm i­
nistrativa, en el saneamiento de sus finanzas y en su consolidación 
técn ica. La capacidad instalada de generación se amplió en cerca 
de 700 megawats, extendiéndose los beneficios de la electricidad 
a 3 millones más de mexicanos. A l mes de junio, la generación 
de electricidad ha aumentado 8.8% respecto al mismo mes del 
año anterior. 

Se avanza en la diversificación energética con la puesta en ope­
ración de la segunda unidad de la carboeléctrica de Río Escondido, 
en Coahu ila, y la term inación de la primera unidad de la geotér­
mica de Cerro Prieto, en Baja Ca li fornia. 

Se puso en operación la cuarta unidad de la termoeléctrica 
de Manzanillo. Las inversiones en proceso más destacadas son 
cinco proyectos hidroeléctricos, la nucleoeléctrica de Laguna Ver­
de, dos geotérmicas y doce termoeléctricas. 

Se ha ven ido elevando la productividad de la Comisión Fede­
ral de Electricidad. El año pasado se elevó la de su mano de obra 
en 3 por c iento. 

A pesar del incremento de las tarifas eléctricas, subsiste un se­
rio problema financiero en el sector. Sus ingresos só lo alcanzan 
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a cubrir la mitad del costo med io del se rvicio y las dos terceras 
partes del costo financ iero de su deuda . Nos segu iremos avocando 
a la so lución de este probl ema. 

[ . .. ] 

Minería 

L a minería ha quedado plenamente integrada al Sistema Na­
cional de Planeac ión Democrática, a través del Program a Na­

c ion al de Minería. Con este inst rumento el Estado ti ene mejores 
condiciones para normar su desar rollo y aprovec har su potencial 
como productor de materi as primas estratégicas, divisas y empleos 
y como promotor del desarrollo regiona l. 

En 1983, el va lor de la producción minera ascendió a 211 000 
millones de pesos. El sa ldo de la balanza comercia l dejó al país 
850 millones de dólares, 40% más que el año anterio r. Los prime­
ros ocho meses de 1984 indica n un ritmo de crecimiento similar 
al de 1983. 

Este año, el Gobierno federal ha instrumentado diversos pro­
gramas de apoyo a la min ería. Se duplicó el número de laborato­
rios regionales, aumentó 50% el número de plantas de benefi c io 
y se mejoró su efic iencia. En materi a de fin anciamiento, el monto 
prestado a la pequeña y mediana minería se cuadruplicó, pasando 
de 2 500 millones de pesos en 1983 a 11 000 millones este año . 

Turismo 

l - n el sector turi smo se ha observado una evo lución positi va 
L_ en los principa les renglones, aunqu e con una retracción en 
el turismo interno . La afluen cia de turi stas extranjeros aumentó 
10%, la captac ión de div isas 39% y el superávit se incrementó 
42%. Asimismo, el empleo generado por el sector registró una 
ligera elevación, al ti empo que mejoraron los índices de ocupac ión 
de la planta hotelera. 

La actividad turísti ca cuenta con una nu eva Ley Federal. Se 
procede a su reglamentac ión con flex ibilidad y espíritu promo­
ciona\ y en consulta con los sectores participantes. 

Qu iero destaca r el inic io de los trabajos de un nuevo proyec­
to turístico integra l en las Bahías de Huatulco, Oaxaca . Se trata 
de un proyecto ambicioso y de largo alca nce, para el cual ya se 
ha constituido una reserva terr itoria l y estab lec ido acuerdos qu e 
garantizan un tratamiento equitativo a los anteriores dueños de 
la ti erra. Hemos iniciado la construcc ión del aeropuerto con una 
inversión de 400 millones de pesos, y nos preparamos para lleva r 
a cabo obras de urbanización y programas de fomento a la pro­
ducc ión agropecuaria de la zona. 

Se expid ió el Programa Nacional de Turi smo 84-88 para orde­
nar el desa rrollo de este sector tan importante con el propósito 
de hacer efectivo el derec ho al descanso, as í como para efectos 
de empleo, desarro llo regional y ba lanza de pagos. 

Desarrollo científico y tecnológico 

l a conducc ión con bases programáticas del Sistema Naciona l 
de Ciencia y Tecnología está en marcha. La formulación y 

puesta en vigor del Programa Nacional de Desarrollo Tecnológico 
y Científico 1984-1988, con ampli a partic ipación de la Adm ini s-
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trac ión Públi ca Federal , la comunidad científica y los producto­
res de bienes y servicios, es un hecho qu e hace esperar cada vez 
mejores resultados en este rubro al que el Plan Nacional de De­
sa rroll o asigna alta prioridad. 

De acuerdo con el propio programa de mediano plazo, este 
año com enzarán a obtenerse algunos de los resultados espe ra­
dos, tres de los cua les son espec ialmente importantes: el Inven­
tario de Recursos y Proyectos del Sistema Nacional de Ciencia 
y Tecnología, que t iene un avance de 80% y cuyos resultados co­
menzará n a publica rse en octubre próx imo; la instrumentación 
de medidas de apoyo para fortalecer la ca lidad de los programas 
nac ionales de posgrado y conjuntar en ellos esfu erzos multi -institu­
cionales así como el inicio de la orientación de la investigac ión 
hacia prioridades nac ionales, mediante el sistema de convocato­
rias dirigidas a todas las instituciones de investi gación y desarro llo 
del país. 

Con el propósito de inducir al aparato productivo nacional ha­
cia el uso de tecnologías propias, se desarroll an programas tec­
nológicos tanto para industri as que hacen uso intensivo de mano 
de obra como para aquellas que requieren de altas dotaciones de 
capital. 

El apoyo a estos programas se rea li za bajo tres moda lidades: 
investi gación, fortalecimi ento de la infraestructura y ri esgo com­
partido . A la fecha se encuent ran a disposición del sector pro­
ductivo nac ional 40 paquetes tec nológicos y se han apoyado 24 
proyectos dentro del Programa de Ri esgo Compartido. 

Con la finalidad de apoyar el proceso de descentrali zac ión de 
la v ida nacional , la mayor parte de los recursos destinados al fi­
nanciamiento de proyectos de investigación científica y desarro­
llo tecnológico se han canalizado a proyectos que se llevan a cabo 
en las entidades federativas del país . 

La form ación de recursos humanos a nive l de posgrado se 
reali za actua lmente de manera preponderante en in stituciones 
nacionales. 

Política regional 

L a dimensión regiona l de la política de desarrollo ha procura­
do la descentrali zac ión de la vida nacional , tanto mediante 

la promoción del potencial de cada entidad federati va, como a 
través de un uso más intenso de mecanismos de coord inac ión 
entre la Federación y los estados y el ejercicio sistemático del diá­
logo y la consulta de las comunidades locales. 

Hemos ampliado y fortalecido el Convenio Único de Desarrollo 
para coordinar cada vez de mejor manera las acciones de los dos 
niveles de gobierno. Así vigori zamos al federa lismo. 

El Gobierno federal ha seguido apoya ndo la formulación, ac­
tua li zac ión y ejecución de planes y programas estatales. 

En junio pasado, se exp idió el decreto que da nuevo impulso 
a la descentra lizac ión de la Administración Pública Federa l. Tra­
tamos con ello de acercar más los servicios de la Federación a 
las com unidades locales y evitar el centralismo que irrita y es 
ineficaz . 

[ ... ] 0 


